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EL DON DE PROFECÍA DESDE EL  SIGLO II HASTA EL SIGLO XVIII

CAPÍTULO 14
EL GRAN DESPERTAR Y EL DON DE PROFECÍA

La reforma del siglo XVI, y sus efectos posteriores, impactó poderosamente a los estu-
dios de la Biblia. Un buen número de países de Europa se convirtió al protestantismo. Se 
comenzó a estudiar la Biblia, al ser esta traducida a los idiomas de cada pueblo y nación. 
El poder papal quedó debilitado en Europa y sus efectos iban a sacudir a América. Cuando 
Francia declaró su revolución en el siglo XVIII, el papado sufre una herida de muerte, 
pues la Revolución Francesa no solo tuvo efectos políticos sino principalmente religiosos. 
Napoleón quiso transformar el mapa de Europa; invadió una a una cada nación, hasta llegar 
a Italia. Al ofrecérsele resistencia, Napoleón penetró con furia, conquistó Italia y al mismo 
Vaticano.

El papa Pío VI fue tomado prisionero y llevado a Francia, donde murió. Con la caída 
del papado, se desencadenaron las conciencias en Europa. La Inquisición fue anulada en 
muchos países. El poder político y religioso del papado fue echado por tierra. Se comenzó a 
leer la Biblia y la gente estudió las profecías. Al estudiar los libros de Daniel y Apocalipsis, 
se dieron cuenta que la toma del Vaticano por Francia y el hecho de llevar al papa, cumplía 
una de las profecías más significativas de Apocalipsis.

El estudio de la Palabra de Dios obró un gran despertar de la piedad y vitalidad del 
pueblo cristiano. Ese despertar alentó un celo misionero jamás visto desde los tiempos 
apostólicos. Decenas de personas salieron decididos a comunicar las buenas nuevas de 
salvación al mundo. Tal movimiento estaba señalado por la profecía de Apocalipsis 14:6-7. 
El Dr. A. J. Gordon escribe respecto a los resultados de este despertar cuando es obrado 
por el Espíritu de Dios.

“Cuandoquiera que hallamos un despertar de la fe primitiva y la sencillez apostólica 
encontramos una manifestación de los milagros puros y evangélicos que caracterizan la 
edad apostólica. Estos acompañan la cuna de toda reforma espiritual, como acompañaron 
el nacimiento de la iglesia misma” (The ministry of healing, pp. 64-65).

La predicación del evangelio por parte de los grandes misioneros, el estudio de las pro-
fecías por hombres que Dios despertó para cumplir su propósito final, produjo un gran 
reavivamiento en Europa como en América. El siglo XIX fue el momento histórico que 
Dios señaló para hacer consciente al hombre que el tiempo del fin había llegado.

En varias partes del mundo, Dios levantó hombres henchidos de pasión, quienes con-
vencidos de la inminente aparición del Hijo de Dios, sacudieron las conciencias y lograron 
despertar el interés de los cristianos, tanto en América como en Europa, de la realidad del 
tiempo del fin. Esta predicación estuvo reforzada por señales en el sol, en la luna y en las 
estrellas.

En los Estados Unidos, Guillermo Miller sacudió a su nación con el anuncio de que 
Jesús regresaría a la tierra, entre la primavera de 1843 y la primavera de 1844. Sus estudios 
serios y esmerados, así como su confianza en las profecías bíblicas, lo llenaron de pasión 
para predicar con poder en toda nueva Inglaterra y el Medio Oeste de la Unión Americana. 
El fervor de los mileritas (así se conoce a los seguidores de Miller) fue recompensado con 
la concesión del don de profecía anunciado ya en la profecía de Joel.
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Pero Satanás no duerme. En cada época de reavivamiento espiritual de la piedad y la 
fe cristianas, él ha despertado falsos movimientos y falsos profetas para confundir a los 
sinceros creyentes. Antes, durante y después del despertar del segundo advenimiento, hubo 
falsos profetas que llamaron la atención del pueblo y lograron muchos seguidores. En los 
Estados Unidos, en el siglo XIX, podemos enumerar los siguientes: 

1.	 Ana Lee		  (1774)

2.	 Jemima Wilkinson	 (1806)

3.	 José Smith		  (1823)

4.	 C. R. Gorgas	 (1844)

Este último dijo tener una revelación de que todos los que quisieran escapar a la destruc-
ción por venir, deberían huir como Lot de las ciudades a las montañas. Algunos creyeron 
y abandonaron sus casas y se fueron a las montañas. Desgraciadamente, estos abusos y 
falsedades hicieron que los dirigentes mileritas reunidos en la ciudad de Albany, Nueva 
York, hicieran una declaración el 29 de abril de 1845. El fin era mantener unido el mile-
rismo, y evitar que en las filas de este movimiento se infiltrasen prácticas fanáticas. Por lo 
tanto, acordaron:

“No simpatizar ni comulgar con aquellas cosas que tienen una apariencia tan sólo de 
sabiduría en el culto de la voluntad y descuido del cuerpo... Resolvemos que no tenemos 
confianza en ningún mensaje nuevo, ni visión, ni sueños, ni lengua, ni milagros, ni dones 
extraordinarios, ni impresiones, ni discernimiento de espíritu, que no estén de acuerdo con 
la inalterable Palabra de Dios” (The Advent Herald, 22 de mayo de 1845).

Esta declaración cortó toda posibilidad para los mileritas de recibir de parte de Dios 
cualquier visión o revelación sobre las importantes verdades que deberían proclamarse 
después de 1844.

La hora del remanente había llegado. Todo estaba preparado para que surgiera de las 
cenizas del milerismo un pueblo que habría de anunciar verdades importantes de Dios para 
el mundo. Dios había preparado todo para que en el momento oportuno surgiera la iglesia 
remanente, que guarda los mandamientos de Dios y tiene el Testimonio de Jesucristo.

GUILLERMO FOY Y HAZEN FOSS: ¿PROFETAS?

El 18 de enero de 1842, en un suburbio de la ciudad de Boston, Guillermo Foy, un hom-
bre de piel morena y de cabello hirsuto (cabello duro y tieso), tuvo una visión que tardó dos 
horas y media, según testigos presenciales. En esta primera visión se le mostraron escenas 
de indescriptible gloria, relacionadas con el pueblo de Dios y la segunda venida de Jesús.

Se sabe que tuvo cuatro visiones, y que relató tres de ellas a los hermanos mileritas de 
Boston y Portland. Como era de raza negra, y siendo que las condiciones de los negros en 
ese tiempo en los Estados Unidos era muy precaria, hizo su obra en forma reticente (de 
manera indirecta, con desconfianza o reserva). Se sabe que en el verano de 1844 tuvo su 
última visión. El chasco del 22 de octubre de 1844 fracturó el movimiento milerita y Foy, 
aunque continuó predicando, poco a poco fue quedando en el olvido. Elena White recuerda 
haber oído a Guillermo Foy relatar una de sus visiones.

Poco antes del 22 de octubre otro hombre vecino de Portland Maine, cuyo nombre era 
Hazen Foss, fue llamado al ministerio profético. Desde el punto de vista humano, tenía 
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muchas ventajas; era joven, de tez blanca, aceptado socialmente, creyente adventista, buen 
orador y educado. Se sabe que recibió su primera visión en el mes de septiembre o a prin-
cipios de octubre.

Al igual que a Foy, se le mostraron tres plataformas por las cuales el pueblo de Dios 
debería trasponer, antes de poder entrar en la ciudad de Dios. Aunque creía firmemente en 
la inminente venida de Jesús, no entendió eso de las tres plataformas, por lo tanto rehusó 
relatar su visión, aun cuando se le pidió que lo hiciera. Aun después del chasco, Dios le 
pidió que relatara al pueblo adventista la visión. Rehusó y entonces Dios lo abandonó y 
buscó a una persona que tuviera el valor de llevar adelante el ministerio profético. Esa per-
sona sería Elena Gould Harmon, quien por setenta años llevaría sobre sí el manto profético.





MÓDULO  III
MANIFESTACIONES DEL DON PROFÉTICO 

EN EL TIEMPO DEL FIN
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